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Cnaudo se hallaron dispuestos, Manzanedo tomó el extre­
mo de un pañuelo y Saligny el otro, 1uedando atravesado el 
lienzo entre Wask y Don Fernamlo, velándose aquellos ros­
tro deformes y sangrientos. 

Sa ligny di6 las voces de mando. 
-¡Uno! 
Wask y el Conde prepararon las pistolas. 
-¡Dos! 
Los adversario~ tendieron el cañón de su arma apuntán-

rlose al través del pañuelo á quema-ropa. 
Hubo un momento terrible. 
-¡Fuego! grito Saligny. . 
Simultáneamente dispararon las pistolas aquellos hom-

bres, y el lienzo voló en pedazo~. 
Al disipartle el humo que envolvía á los actores de tan t_e• 

rrible escena, se vió al aventurero cou la cabeza echada hacia 
atrás y una caverna en el corazón. 

-'Hemos conclnido, dijo el Conde perfectamente, tranquilo. 
-Hemos concluido, repitió sombríamente Sahgny. 

CAl'ITOLO XII. 

DEL A~ALTO A LA~ PARALJ-:LAS EN LOS Ul, 'l'IMOe MOMENTOS DE 

l ,A CIUDAD Sl'l'IADA. 

I. 

Las provisiones se habían consumido, .Y de los almaceneti 
del ejército se proveía el pueblo, que agomzaba de _hambre. 

Las municiones de guerra tocaban á su término, y la es­
peranza de un éxito !eliz en las operaciones había desapare-
cido. 

Quedaba en pié aquel esqueleto de bronce con toda la so-
lemnidad histórica del heroísmo. 

Al caer esP. gigante sobre los _P.scum~ros de l_a plaza demo­
lida, podía dejar sepultados 1\ mil enen11gos baJO su acerdda 
armadura. 

El momento se aproximaba, y la señal fúnebre de su muer-
te la había dado la artillería sobre la arena emangrentada de 
San Lorenzo. 

J<Jl ejército no se rendiró sin haber quemado sus últimoA 
cartuchos-
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El fue_rt~ de S8:nta Inés, reparado por el audaz Carlos Ga­
gern, babia rnfund1rlo ten;ior á los franceses, que decidieron í, 
abandon~r la empresa de su toma. 

Aquella avalancha convergió hacia el lado del polío-ono 
q_ue abra~aba los puntos del Carmen, fuerte Zaragoza. y To~ 
t1mehuaca?; . e~e punto_debía haber sido objetivo Je ataque 
desde el pr10c_1p10 del s1tu,, porque era la llave de la ciudad; 
esto lo conocieron lo_s franceses ya en vísperas rle la rendición. 

El orgullo lranc_es pretendía a6n la toma de la ciudad por 
asalto. Dios no qu1w concederá las águilas de Montebello 
plantarse vencedoras sobre aquellos muros entre el estruendo 
<le la batalla. 

II. 

La derrota de San Lorenzo alentó á l<'orey que llevaba 
muchos días de silencio bajo su tienda de San Ju~n 

El día 9 dió el ejército francés señales de vida· ·las batería~ 
1·eforzad~~ de Tepotzúchil abrieron AllR fuegos sob~e sus fuertes 
de luge01eros .Y Zaragoza, enfilando uno de los flancos del con­
vento del Carmen. 

-Zuavos y_ cazadores avanzaban sobre esos puntos, ampa­
rados con su sistema de pozos, mientras los trabqjos seguía u 
,sm descanso sobre la lfnea. 

El fuerte de Ingenieros seguía defendido por los valienteg 
soldados de Durango_y Chihuahua, á las órdenes del 1nal~­
grado general Pato01. 

La noche del 9 los Ingenieros franceses trabnjaron 8¡11 
descans_o, Y en mej10 de la os~nndad se distinguían 108 reflejos 
de rns lmternas, y casi podían adivinarse los nuevos trazo:~ 
que estaban_dando en la línea de ataque. · 

A las pnmeras luces del día 10 se percibió el enorme a van­
ee del enemwo. 

El ramal comenzado bacía dos noches, marcaba decidi­
uamente el ataque á Ingemeros. 

La cabeza de zapa caminaba violentamente á la a-arita de 
Teotimehua.ciín. Entretanto, los foegos de Tepotzúchil no CP­
saban d~ ~atir los punto~ mmcionado~, y habían ya causado 
un gran numero de desgracias. 

Las obras muertas y barracas que se habían construido en 
la plaza del fuerte de Ingenieros, comenz~ban á caer demolidas 
por los proyectiles. 
. , F,ntre los Ingenieros y Zara~oza se estableció u tia fortifica­

c1_on, encarlen~ndo las dos p0Ric1011es, trabajando como in 0. 
111eros loA valientes sur1anos á las órdenes de Pinzén y ¡08 s~l-
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o.,ese el toque ile retirada que suena e.n .loti baluartes de 
Ingeuieros, y comienza á O_Perarse el mo~1miento en el me¡or 
orden, conter,iendo al eneRngo que se arro¡a á la bayoneta. 

Las columnas asaltantes retroceden, cuando los franceses 
saltan de los Ce.minos cubiertos y se disponen á pagar su visi. 
ta a los asaltantes. 

En esos momentos supremos, una f'.1erza mexicana aparee.e 
entrn el fuerte del Carmen y el de Ingenieros, que avauza dec1• 
dida· desple••ada en batalla, y proteje la retirada á sus herma.. 
nos, 'que vu~ven vict_oriosos d~l campo de la lucha. 

Detiénese el enemigo y comienza un.desastroso _combat~. 
La batalla mexicana la forma el Mixto de Queretaro, Rifle. 

ros de San Luis, siempre con Salazar y Fernández á la cauez~, 
y el batallón de A.guasfalientes, qne se encoutraba con _un nu. 
mero reducido de soldadoo; porque la mayor parte hab1an su· 
cumbido en los encuentro~, . 

Durante aquel terrible fuego graneado á_pecho descubierto, 
el porta bandera del Mixto de Querétaro rec1b16 un balazo en 
la mano con que scstenia el estandarte del batallón; el bravo 
militar Jo empuña con la otra y signe en su pu_esto. 

Otra bala Je hiere la pierna derecha y cae meado; _pero no 
suelta. su banclera. ¡Qué hermoso espectáculo! ¡Que figura 
tan bella la de aquel joven héroe bañado en sangr~ y empu• 
ñando la bandera de su batallón! ¡No en vano lo eligieron pa• 
ra sostenerla! 

Un tercer proyectil atraviesa el aire y penetra en el cora. 
,ón del abanderado, que cae in$tantáneamente cubriéndose 
con la laja tricolor del estandarte venerando! 

Al mismo tiempo que tenía lugar a~uella escena, el Mayor 
del batallón Uómulo Bautista, moría a, frente de sus solda?os. 

Aquellos episodios eran dignos de figurar en el grand10so 
cuadro de aquel día . 

Al pié rle la línea de batalla se veían multitud de oficiales y 
soldndos tenilidos sobre la arena. . ., 

El ba.ta116n Reform'l !ué acribillado por el enemigo, bat1en• 
dose heróicame1ote. 

Replegóse la línea de batalla, y á la retaguardia de las co­
lumnas entre un huracán de hierro candente y una tormenta 
de met;.alla., regresó aquella l:ieróica falange victoriosa á sus 
parapetoij, 

• 
VIII. 

Ha trascL1rrido una hora después del asalto á las parale­
lns: los restos d~ Dnrungo yChihuahua, así cmuo los batallo· 
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nes que protegieron su r~tirada, e,tán y.1 dentro del fuerte, 
dJscans:mdo sobre sus armas: 

En una superficie de 800 metros de longi~ud, en derechura 
á la segunda paralela, hay regarlos más de seis()'Íentos solda­
dos de Chihuahua y !Jurango: ¡hcrrible m1ttanzal 

Entre aquellos mártires de la independecia está Porras, jete 
de un batallón de Dnrango; su cadáver se encontraba sobre la 
segunda. paralela, marcando el lugar donde se plantó vencedo 
ra. la bandera. de la Re pública.. 

Los herirlos se arrastran entre la yerba para acercarse á 
los parapetos; la. ambula.nda acude al campo en busca de los 
soldados; pero los desgraciadoF que están entre el fuerte le fo. 
genieros y la línea de a.taque francesa, no es posible atenderlos, 
porque los zuavos y cazadores de Vicenes disparan sns rifles 
contra las camillas, vengando •u derrota en aquellos nobles he­
l'idos, cuando no pudieron resistir el choque do, sus armas. 

Patoni está lívido como un cadáver; pero satisfecho dA 
esos soldados con quienes a.travesó las soledades del desierto 
pa.ra C"mbatir en los campos rle Zaragoza. 

Aquel último rasgo sobrepujaba á cuantas escenas de arro. 

l·o y de valor indomable se habían desplegado en tan gigante, 
ucba. 

El fuerte de Ingenieros había realizado su de~tino; rn es 
tandarte quedaba cond~corado por la mano de la fortuna y 
del heroísmo! 

CAPITULO XIll. 

DEL GOLPll TERílIBLE DADO .l. LOS PART!l)AR!r>S DE DON 
JUAN OE BoRBÓ:i'.-ÜTROS IJESCUBlllMlENTuS NO 

MENOS INTEllESA.NT1':~. 

I 

El Gen¡iral Forey estaba desesperado con la resistencia te• 
naz de los mexicanos; en sesent:1, días de at;iques continuos, 
sólo el fuerte de ífan Javier había caído en sos manos; esto le 
contrariaba porque no porlfa rela.tar victorias ni heroicidadt>H. 

El ataque último d,tdo sobre la~ par,tlelas, no podía me 
nos que demostrarle que aquel ejército no cedería ante la fuer. 
za de sus baterías ni ante el estrago 1e las bombas. 

Forey calculaba que ya no podÍitn existir en la. plc1za mu. 
niciones de boca, y menos de guerra; pero se resistía f1. dar para 
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